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la per 
¡La pnz! 
Hermosa palabra; grandioso 

oonoepto; término feliz de la 
cruenta matanza que ha converti­
do a la vitíj* Europa en un inmen­
so cementerio. 

Nosotros te rnuibimos oon el 
corazón henchido de aleirria con 
l« vista puesta en el oielo y con 
la gratitud de IOH oreyeuLHS que 
ntlcran y bendicen a Dio-', aun en 
sus adversidades y entdiiKii jubi­
losos himnos de gratitud en su 
prosperidad. 

Quisiéramos 6D estos t>.iomen­
tos abrir nuestro pecho y ^nostrar 
a todos 1A inmensa sat^faoción 
que invade todo nuestro N. r; pero 
1A cabeza torpe que post-t̂ mos, y 
la pluma, más torf>e aún <iue ha 
de tmduoir nuestro penMu.están 
muy por debajo de nu<eulio sen* 
timiento. 

Los que, por la gracia -i» Dio«, 
poseemos sentimientos cri «tianos; 
los que miramos todos los acon­
tecimientos A través de Us clari-
videnoias que preala la fó,somoii 
ios únicos que en momentos co­
mo el presente, molemî eB psira IA 
humanidad, sabemos despreciar 
egoísmos, ahogar pasiones, ahu­
yentar bajas miserias y, lijándo­
nos sólo en los dolore* sufridas 
por la« naciones beligeritutes y 
fundiéndolos a todos en fr«ternal 
abrazo espiritual, gritAmus desde 
el fondo de nuestra alms: ,Bendi­
ta sea la paz! ¡DiohosA la hora en 
que ha llagado! 

iPobre Europa desangrAdA*. 
¿De qué le ha servido la guerra? 
La promovieron las dádivas y la 
intriga; y cuando el laurel de la 
victoria oiHa la frente del vence, 
dor, lo verá éste manchado OOB la 
sangre de sus hermanos, la deso­
lación de las viudas», el desampa­
ro de ¡os huérfanos. 

y al comparar el éxito oon el 
preuio de su adquisición se es­
tremecerá de terror: por OAda 
victoria, miles de cadáveres; por 
cada AV,̂ nce, regiones enteras 
destruida»; por CAda cláusula SA-
titifacloria del futuro TrAtAdo de 

paz, Huoinaes riquezas sepultadas 
y de-ía|)areoidas. 

No es el momento oportuno pa» 
rA discutir quién venció; no es 
la ooa-ijón propicia pAra balances 
de egoísmo, cuando las columnas 
numéricas de los mismos son un 
inmotiso borrón y crimen de lesa 
humftni'iad. 

Per 1 hay hechos indiscutibles, 
y enirn ellos auarece y oon defi­
nido iJAiáoter la proclamación de 
la república en Al^iñania. ¡Tri»te 
nación que ve partir a BU rey si-
lenoiiiso y apenado! Heroico pue­
blo por cuya grande»» se sacri­
fican sus reyes! ¡Admirable cul­
tura que pasa el doloroso trance 
del nacimiento a nuevA vidA sin 
IAS convulsiones orgánicas que 
preceden a todo AlumbrAmiento! 

Los que lo CAlificarán de bár-
bAro y desAlvAJe, jouánto tienen 
que aprender del mismo!; los que 
le denostaron por su incultura. 
¡ouántAS veces tendrán que'Acu­
dir A IA mismA para alumbrAr la 
senda de su progreso! 

Muere UUA dinastía; pero no ha 
muerto un pueblo: ésíte seguirá 
vigoroso y grande, y o restaura 
su monarquía esplendorosA, o 
implanta en la vieja y caduca Eu­
ropa el modelo más perfecto y 
acabado de república, entre la 
admiración de todas las de guar­
darropía que hemos oonooido 
haata ahorA. 

• • • • • • • • • • . , 
La horA de IA expiAoióa ha 

termicAdo; el brAZO de Dios, que 
AzotAba al mundo, ae ha levanta­
do parA bendecirlo AmoroSAmea-
te. Deseo feí viente de nuestra al­
ma cristiana es el de :)û  no se 
vuelvan a repetir ias terribles es­
cenas que ya pasaron, y* que uni­
dos los corazones de ia humAui-
dAd por las santas ideas de la 
fraternidad oristíanA, pueda es­
cribirse en el frontispicio de la 
nueva era hiütórioa que g» Abre 
en estos momentos Aquellas su­
blimes y consoladoras palabras: 

Pax et juitiíia osculaie sunl. 
«Se han fundido en beso fraternal 
la paz y la justicia. 

bléíaflie al Ée, M i 
Como los paseos son 

para m!, tf i i ible lata, 
de un cine fui » U función 
buscando una distracción 
buena, bonita y barata; 

De aburrirme en el local 
el tcmorcillo ban«I 
asaltóme de repente. 
La sesión era especial 
para niño» solamente. 

Tras dudar, me sometí 
al aburrimiento horrible, 
y al ca bo \nc clccidi 
H pasar el r<iii> alli 
del mejor modo posible. 

Descendió un blanco telón; 
me adormecí con el «ón 
de una música muy inala; 
quedóse a obscuras f)i sala 
y comenzó la sesión.j 

¡Qué cartel! Habii^ en el, 
por desgracia, asuntos tan 
feos y tan a granel,' 
que pensé: ¡de fijo ihan 
equivocado el carttfl! 

Incendios, inundaciones, 
profanadorea impiflVí 
y fantasmas a monlones, 
y adulterio, y ladrones, 
y raptos y desafios. 

KnseAanzns que sin velos 
siembran de locos anhelos 
con sus fícccionex malditas 
en inocentes almilas 
de los lindos pequeñuelos. 

Del cine luego sal! 
pensandu malhum^^rado 
ante el programa que vi; 
¿quién será el que lo ha forittado 
paro los niños asi? 

Pues si como selección 
se organiza esta función 
para los niños... ¡señores! 
¿cómo será la sesión 
para personas mayores? 

TOMAS RSDOMOO. 

Dé aquí y de allá 
Dice tDiario de Valencia>: 
«Pareen confirmarse el rumor 

de que ei Qoüieruo iug és ha no-
tificadq al espaüol que quiere 
apoderarse de lí» barcos que 
Alemania QOS entregó en anati-
tucióode los Daesfcrós torpede* 
ados. 

¿Qaé ha pasado ahora para que 
Inglaterra nos pila loque ei 
ya nuestro? 

Pues Bencillarnentre qae no 
quiere consentir que migamof 
de la guerra aiu •alpícadnra», 
que nos enéontremoa a It hnr» 

dn la paz coa nue»t.ri4 Marina 
mercHiitft iutaetKt uos qai«re <1tí-
bile» y sumiaoi; uoa quiere irn-
potftutt̂ s y íleahoiirado». 

Puedñü si quiltrea nuestros 
aliadófiloi alabar «I gf ato dt̂  In­
glaterra; nosotros loa t̂ apañolea 
netos, levantumos la frente »>c-
tiva pHra escupir en el rostro a 
nuestros verdugos. 

No queremos protecoiooismo» 
de esH naturakz»; no.queremo» 
que la paí de derecho q»i« dio*a 
que viene sea uu=i «ñ'tgHZi maa 
contra nuestro honor uacioual. 

Protestamos enérgicamenta 
cdutra esos procedimientos da 
bandolerismo, muy parecido» a 
loa del 8(«Ue«dor de c*minos qcie 
pidiera viajantes continuos para 
desbaliJArlos, o lade loa parávi* 
toa que cuidhn a los seres a coi-
ta de loa cuales viven, sóio para 
prolongar au i gonía y para qu« 
ÜO ÎM faite materia oon qua au­
mentarse. 

Si el hecho brutal que denuD» 
ciamos ae ll>>vara a efecto, habría 
que ir pensando si se hHn vuel­
to iooos todos los habitantes dal 
mundo: Los uno», por intentar­
lo; nofotro», pe» consertirlo.» 

.C Dice^gi Umvtno 
•M «Les que ya.somos viejos y vi-
«Pvimoa del recuerdo del pasada. 

Qoa acordantoa de la famoitt 
asamblea del Lirioo, donde \<&» 
rspubiicanosse "unieron* y pro­
clamaron jefe a Salmerón,a qomi 
desconocieron, vejaron y depu­
sieron luego tos propios, los mis­
mos qne hubian iniciado el pro» 
clamarlo. 

Ahora... Irtbi eatá la reunios 
del Ateneo! "{Viva la unión!" Al 
salir a la oaUe Lerrons f Oo-nio-
go van juntos y al freste de au 
muchedumbre basta el Palae« 
Hotel. Lerroox y Domingo aa 
odian profunda, implscableíaaa» 
te. Domingo envidia a Lerroax 
el talento; Lerrouz a Domingo el 
(}ua como ei nueto aún no eatá 
maculado .. y no decimos más. 
LerroDX-Ve en Bomingo « quien. 
le W reatado m* úaiaaa fo^rsaad 
po»HiTÉs,l>i»(le Barcelona. Kp fa? 
pueden ver. iAdónde irAn jootda. 
que no se rcCttlep, que oo «e vi-
g|iea,,«^)e no so aelaten? 


